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El Restaurador 
Del Manifiesto del Comandante del 5° Regimiento de Campaña, Juan Manuel Rosas 

“al muy benemérito pueblo de Buenos Aires” - 10 de octubre de 1820 

M 
ediaba ya una buena amistad personal entre Rosas y 

López cuando los acontecimientos del año veinte los 

encontraron en campos 

adversos. 

La batalla de Pavón, 

librada el 12 de agosto de 

ese año, entre López y 

Dorrego, terminó con la 

derrota del primero.   

Rosas, con sus colorados, 

estaba con el segundo. 

Envalentonado Dorrego con 

su éxito, invadió Santa Fe 

contra la opinión de Rosas y 

Rodríguez, que se retiraron. 

Dorrego fue batido en el 

combate del Gamonal, el 2 

de septiembre, lo que trajo 

la paz del 24 de noviembre, 

en cuyo trato López no 

dejaba de exigir auxilios 

que compensaran sus 

erogaciones, llegando a un 

punto tal, que don Martín 

Rodríguez manifestó no ser 

posible acceder a todo lo 

que pedía el caudillo 

santafesino. Tomaban mal 

cariz las cosas, cuando 

Rosas, allí presente, hizo 

que López aceptase lo que 

se le ofrecía, bajo su 

garantía personal, lo que 

aquél aceptó enseguida, 

firmando el arreglo con la 

garant ía of ic ia l  del 

gobierno de Córdoba. 

Fue en esta ocasión en la 

que López aceptó la invitación que le hizo Rosas para que le visitara en Los 

Cerrillos ese verano, cuando el horizonte político se despejara. 

Cuando López lo creyó 

conveniente, anunció su visita y 

se puso en marcha con una 

regular comitiva. Fue recibido 

por Rosas con toda clase de 

agasajos. 

Los Cerrillos, en cuyos 

campos inició su poderío Rosas, 

estaba de gala. Corrida la voz 

entre el paisanaje de que don 

Juan Manuel tenía huéspedes a 

quienes agasajar, empezó a caer 

de todas partes,  como 

obedeciendo a una voz de 

mando, reuniéndose en tres días 

más de un millar de gauchos, 

número extraordinario para los 

tiempos en que la población de 

la campaña, además de ser 

escasa, vivía diseminada, cosa 

que no dejó de llamar la 

atención del huésped, quien 

preguntó a Rosas cómo podía 

hacer eso. A lo que éste 

contestó de que pasándoles la 

voz de que los precisaba; y que 

si les hubiera recomendado 

urgencia, en mucho menos 

tiempo los hubiera reunido. 

El caudillo santafesino no 

creyó encontrar tanta riqueza y 

poder, lo que hizo exclamar que 

“aquello valía más que todo 

Santa Fe”, a lo que Rosas le 

contestó que “todo lo que allí 

veía estaba a la disposición de 

sus amigos, en cuya primera 

línea estaba él”. 

 

 

Estanislao López - 22 de noviembre de 1786 - 15 de junio de 1838  

Estanislao López  

en Buenos Aires 

por El Federal Apostólico 

Personajes de la Confederación Argentina 

Se han cumplido 175 años del fallecimiento del llamado Patriarca de la Federación, el Gobernador de la provincia de Santa Fé, 

Brigadier General Estanislao López. Como homenaje a tan insigne personaje de la historia nacional, publicamos estas crónicas 

sobre las dos oportunidades en las que estuvo en Buenos Aires, invitado por su amigo Juan Manuel de Rosas.  

La primera se trató de una visita de cortesía a raíz de una invitación que le había hecho quien años más tarde será elegido 

Gobernador de la provincia de Buenos Aires y que habría tenido lugar aproximadamente en el año 1822, según lo refiere Manuel 

Gálvez en su obra  Vida de Juan Manuel de Rosas. 

Los pormenores de las fiestas con las que se homenajeó al visitante las dio a conocer el escritor Manuel Bilbao (h) en 

Tradiciones y recuerdos de Buenos Aires publicada en 1934, cuyo capítulo Una fiesta en Los Cerrillos, se transcribe a continuación. 
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En el galpón grande de la estancia se 

improvisó un gran salón, destinado a la gente 

de categoría, y afuera, bajo los árboles, otros 

con cuerdas y lazos de árbol a árbol, 

techándolos con ponchos y cueros, y teniendo 

como asientos cabezas de vaca y todo género 

de apoyos. Por la noche eran alumbrados con 

profusión de candiles de todo tamaño. 

Después de cenar, Rosas a la cabeza de sus 

invitados se dirigió al salón, donde asumió el 

papel de bastonero; y a una señal que dio 

rompió con un gran pericón una orquesta 

compuesta de cincuenta guitarras. Fue bailado 

por las parejas que el mismo Rosas había 

formado y que también dirigió, terminando 

entre los aplausos y vítores más entusiastas. 

Terminado el pericón, don Juan Manuel, en 

medio de la expectativa general, tomó una 

guitarra, en la que punteó un gato: y llamando 

a una criollita, Nicolasa, apodada la Colorada, 

muy bonita y vivaracha, que además de reunir 

estos encantos físicos era una eximia bailadora 

de gato, la presentó a don Estanislao y le invitó 

a que bailara. Este no se hizo rogar, revelándose 

en el primer escobilleo un gran bailarín. En la 

segunda figura, la Nicolasa se superaba a sí 

misma, lo que entusiasmaba más a López, cuyos 

pies parecían igualar la agilidad pasmosa de los 

dedos del gran guitarrista. López terminó el 

baile con una figura de punta y talón, que fue la 

novedad de aquella memorable fiesta. A 

continuación don Juan Manuel bailó un 

malambo, que fue la admiración  de todos, 

especialmente de López, que declaró que nunca 

había visto bailar de aquella manera, ni zapatear 

con  más gracia ni originalidad. El baile terminó 

por la madrugada, retirándose todos a 

descansar. 

Al día siguiente continuaron las fiestas con 

una gran corrida de sortijas, en la que 

participaron todos los concurrentes, iniciándola 

Rosas, quien no erró ninguna, volviéndolas a 

colocar para que los paisanos las sacaran. 

En este juego López se reveló un gran 

chambón, por lo que dispuso Rosas que se 

corriera una especial, con jinetes escogidos por 

él, con la consigna de que nadie sacase la sortija 

sino López. Como premio colocó un anillo de su 

uso particular, que tenía un solitario de gran 

valor y que como estaba previsto sacó López, 

cuya satisfacción exteriorizaba de todas 

maneras. 

Conversando con Rosas sobre los caballos de 

éste, López reiteraba a don Juan Manuel su 

admiración por los mismos: y Rosas que conocía 

por donde venía su huésped y para salvar a un 

tordillo negro de su predilección, que según las 

crónicas era el mismo que montaba cuando el 

año veinte hizo su entrada en Buenos Aires por 

la calle Buen Orden al frente de sus colorados, 

para reponer a Rodríguez, le dijo: “Este es el 

único que me reservo, porque es de la silla de 

Encarnación: sino le diría “tómelo”, como 

puedo hacerlo con los otros; “elija el que más le 

guste”. No se hizo rogar López y eligió un 

pangaré
1
 de una pintura y ligereza poco 

comunes, que ese día había montado Rosas, 

mandando que le pusieran su recado 

La corrida de sortijas terminó a la hora del 

almuerzo, al que siguió una buena siesta, 

pareciendo aquello un campamento militar por 

el orden y disciplina que reinaba, no viéndose 

ningún borracho, a pesar de circular el vino, lo 

que no había dejado de llamar la atención de 

López, acostumbrado a sus santafesinos, poco 

respetuosos y subordinados. 

Al toque de la gran campana de Los Cerrillos, 

que llamaba a carnear, toda aquella gente se 

puso en movimiento, enrollando sus recados, 

apareciendo al poco rato los asadores con los 

trozos de carne ensartados. Después del 

almuerzo se dirigieron a los sitios de baile, que 

duró hasta que el sol estaba bien alto. Ese día 

fue el descanso hasta la noche, en que continuó 

el baile. 

Otro de los números preparados por Rosas 

fue un simulacro de combate entre trescientos 

indios dirigidos por dos caciques y cien 

colorados, dirigidos por Rosas. 

Los indios con sus lanzas y los colorados con 

s u s  s a b l e s 

m a n i o b r a r o n 

admirablemente a 

toda carrera, no 

pudiendo los 

indios, a pesar de 

todo su empeño, 

s o p o r t a r  e l 

empuje de los 

c o l o r a d o s . 

Admirábase López 

de la destreza y 

defensa del sable 

contra la lanza. 

L l e g ó  u n 

momento en que 

l o s  i n d i o s 

empezaron a 

tomar en serio la 

cosa y echaron 

mano de las 

boleadoras  y 

bolas, lo que visto 

por Rosas, y para 

evitar un combate 

r e a l ,  m an d ó 

t e r m i n a r  l a s 

m a n i o b r a s , 

declarando que 

no había vencidos 

ni vencedores. 

Este número fue 

muy del agrado 

de López, que así 

se lo manifestó a 

Rosas. 

 

"Rosas tocando la guitarra y Prudencio bailando el gato",  

Antigua pintura al óleo sobre tela. Sin firma. Catálogo Agosto 2010, J.C. Naón y Cía. S.A.  



El Restaurador |  3  |  Septiembre 2013 

 

 

 

 

 

 

 

 

El día de la partida dispuso don Juan Manuel 

que de sus tropillas de caballos se le agregasen 

otros al pangaré de López, lo que hizo el 

encanto de éste, que emprendió su viaje de 

regreso como un general en jefe después de 

haber obtenido grandes triunfos. Rosas y el 

doctor Maza, que había ido a las fiestas los 

últimos días, le acompañaron un largo trecho 

del camino, seguidos de la comitiva que había 

llevado a López y un regimiento de paisanos 

que iban quemando cohetes y corriendo 

carreras A cierta altura del viaje hicieron alto 

para despedirse. Adelantándose López a Rosas, 

le dijo: “No lo olvidaré nunca, y cuando usted 

necesite el apoyo de mi provincia sabrá usted 

cuánto le estimamos yo y mis santafesinos”. “Lo 

mismo digo yo”, contestó Rosas, estrechándole 

ambas manos, “en Los Cerrillos siempre habrá 

un rancho para el amigo y un par de mil 

hombres para el aliado”. 

El tiempo confirmó esta amistad, que fue 

inalterable durante la vida de ambos… 

La otra visita, tuvo 

lugar en el año 1837, 

un poco más de un 

a ñ o  an t e s  de l 

fallecimiento de López 

ocurrido el 15 de junio 

de 1838. 

A raíz de una 

congestión pulmonar 

que había sufrido en 

una de sus campañas, 

el Patriarca de la 

Federación había 

e n f e r m a d o  d e 

tuberculosis. 

A fin de ayudarlo a 

su restablecimiento, 

Rosas envió a su 

médico personal, el Dr. 

Santiago Lepper, quien 

le aconsejó realizara 

un viaje a Buenos Aires 

para lograr un mejoramiento en su salud. 

La estadía duró desde mediados  de enero a 

principios de abril. 

El gobernador de Santa Fe, vino a Buenos 

Aires acompañado por su esposa y cinco hijos, 

además de otros funcionarios, en carruajes que 

mandó Rosas, quien lo espera en el anochecer 

del domingo 15 de enero en San José de Flores. 

Los seis carruajes conduciendo a López y su 

comitiva y a Rosas y a varios de sus 

funcionarios, a su llegada al fuerte de Buenos 

Aires -donde se alojará durante su estadía el 

visitante- son recibidos con las tropas formadas 

y una salva de veintiún cañonazos en honor al 

huésped, después de atravesar la ciudad con las 

casas embanderadas y con gran recibimiento 

que le hacen los vecinos de la ciudad, quienes 

vitorean al santafesino y le arrojan flores a su 

paso. 

Cinco mujeres de Rosas. 
Jorge O. Sulé 
 
En esta breve obra Sulé ha cambiado de mira, porque aborda la personalidad de Rosas, su 
ética y su comportamiento. No hay lugar aquí para el embuste ni para la adulación. Nos 
muestra un Rosas íntimo, un Rosas humano, en la calidez de sus sentimientos, con las 
grandezas y miserias de cualquier persona, que son diferentes a los éxitos y fracasos de un 
personaje histórico. Los relatos del autor, lejos de empequeñecer al Rosas prócer, lo 
enaltecen porque lo muestran mundano. Es así como el lector puede abordar la lectura 
compartiendo la vida de una personalidad como lo hacemos a diario con otros semejantes. 

 

5368-6390  

El Fuerte, por Gregorio Ibarra, 1839. En el fuerte se alojó Estanislao  

López y su familia durante su estadía en Buenos Aires, en 1837.  

 Alfredo Gustavo Di Grandi 
Contador 

 

Sociedades - Impuestos - Sueldos y Jornales   
Balances - Asesoramiento  

 

Calle 91 - San Lorenzo N° 2231 (fondo)  
Gral. San Martín - 4755-1369 
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The British Packet and Argentine News, 
era un periódico semanal  editado en 
Buenos Aires, en inglés, entre los años 
1826 hasta 1858. Se reflejaban en sus 
páginas, no solo los acontecimientos 
políticos, sino también vivencias sobre las 
costumbres, funciones teatrales, 
recepciones, ceremonias religiosas y 
militares, y otros hechos ocurridos en el 
Buenos Aires de entonces, redactados con 
gran minuciosidad y competencia. 

En el año 1976, la editorial Solar/
Hachette, publicó en su colección 
Dimensión Argentina, una recopilación de 
notas titulado The British Packet - De 
Rivadavia a Rosas - 1826-1832, efectuada 
por Graciela Lapido y Beatriz Spota de 
Lapieza Elli, siendo ese el primer tomo de 
los que se iban a publicar, pero 
lamentablemente ese fue el único tomo 
editado. 

Es una obra de gran interés, 
indispensable para conocer más de cerca 
la historia de aquella época. 

La crónica de la partida se publicó en el 

periódico editado en Buenos Aires The British 

Packet and Argentine News, conocido 

comúnmente como British Packet, el 8 de abril 

de 1837, cuya traducción fue publicada por José 

L. Busaniche en Lecturas de Historia Argentina, 

publicado en Buenos Aires en 1938, cuyo 

capítulo La despedida oficial a Estanislao López - 

1837, dice:  

El miércoles último tuvo lugar la partida 

del general López y su familia; lo que dio 

motivo a singulares demostraciones. 

La calle de la Federación (antes Plata) 

había sido engalanada, en ambos costados, 

con ramos de laurel y otros adornos. Las 

tropas, con sus respectivas bandas de música, 

formaban a lo largo de la dicha calle, y en los 

frentes de las casas ondeaban numerosas 

banderas con que las habían adornado. 

A las tres de la tarde llegó Su Excelencia el 

general Rosas, en su carruaje, a la casa de 

gobierno en el Fuerte, donde se alojaba el 

general López con su familia. Iba 

acompañado Su Excelencia por su escolta de 

caballería, mandada por el coronel Bustos. Al 

pasar por frente al Cabildo, la guardia 

presentó armas y batieron los tambores. 

Cuando Su Excelencia hubo llegado al Fuerte, 

sonaron tres cañonazos anunciando su arribo 

y como señal para que las tropas tomaran las 

armas. 

A las tres y media la comitiva dejó el 

Fuerte, siendo saludada desde él por veintiún 

cañonazos y una descarga de camaretas
2
 que 

se hizo en el patio. Formaban la comitiva 

varios carruajes: En el primero iban los 

gobernadores Rosas y López con una escolta 

de caballería bajo el mando del coronel 

Bustos; los coches restantes fueron ocupados 

por la señora esposa del general López, 

miembros de su familia y acompañantes de 

Santa Fe, con sus equipajes. Seguían, a 

caballo, la comitiva, varios jefes de Estado 

Mayor, entre los que vimos al Inspector del 

Ejército, general Pinedo, los generales Guido, 

Pacheco y Mansilla, los coroneles Eréscano y 

Planes; se encontraban también el jefe de 

policía, altos empleados de la administración 

y un numeroso grupo de ciudadanos. Todos 

los concurrentes acompañaron a los viajeros 

hasta San José de Flores. 

El Ministro plenipotenciario de Su 

Majestad Británica, Mr. Mandeville, y Mr. 

Russell Elliot, Capitán del buque Fly, de la 

Armada de Su Majestad Británica, 

presenciaron la partida del cortejo desde el 

balcón de la casa de don Miguel Riglos, en la 

plaza de la Victoria. 

 

Uno de los detalles más interesantes del 

acto lo constituyó la presencia de la hija del 

general Rosas, doña Manuelita, que se 

presentó a caballo gentilmente, montada y en 

c o m p a ñ í a   

de doña 

M e r c e d e s 

Fuentes de 

Rosas, esposa 

del hijo del 

g e n e r a l . 

Ambas iban 

ataviadas con 

r i g u r o s o s 

trajes de 

amazonas y con un velo rojo flotante 

alrededor del sombrero y marchaban atrás de 

la cabalgata, recibiendo efusivos saludos de 

la concurrencia. Con ellas iban también el 

hijo del general Rosas y otros caballeros de la 

familia. Doña Manuelita Rosas es conocida 

como una experta amazona y en esta ocasión 

lucía todos los encantos de una Diana. Es 

verdad que sus modales atrayentes y 

desprovistos de toda ostentación, la han 

hecho extremadamente popular en Buenos 

Aires. 

El gobernador López llegó a Buenos Aires 

el 15 de enero último y, según lo hemos oído 

decir, su salud ha mejorado notablemente. 

Todo aquel que ha tenido la fortuna de 

conocerlo, elogia sobre todo sus modales 

francos y sencillos. 

 

1
Pangaré: Es el caballo de cualquier pelo con 

las verijas, el hocico y las entrepiernas de un 

color más claro que el resto del cuerpo. 

 

2
Camareta: Mortero usado en las fiestas 

populares y religiosas para disparar bombas de 

estruendo. 

 

“MATEMATICAS, FISICA 1,2,3, BIOFISICA, QUIMICA, FISICO-QUIMICA, ANALISIS MATEMATICO 1,2,3, ALGEBRA 1,2, MAT. DISCRETA, PRO. Y ESTADISTICA,  
CALCULO Y MODELOS NUMERICOS, CALCULO AVANZADO, MECANICA, TERMODINAMICA, TERMOQUIMICA, ELECTRONICA, ELECTROMAGNETISMO, ESTATICA” 

 

NIVEL UNIVERSITARIO, SECUNDARIO, UBA, CBC, INGRESO A UTN, INGRESOS PRECIOS PROMOCIONALES!!! 
 

15-58562007             damqcd@yahoo.com.ar 
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E 
n 1834 Juan Bautista Alberti, Juan 

María Gutiérrez, Marcos Sastre, 

Vicente Fidel López, Miguel Cané, 

Carlos Tejedor, Juan Thompson, 

Félix Frías, y otros fundaron el Salón Literario y 

en 1837 Esteban Echeverría juntamente con 

Alberdi, Gutiérrez, José Mármol, Rivera Indarte, 

Pastor Obligado y otros fundan la Joven 

Argentina o la Joven Generación Argentina que 

fue disuelta al año siguiente por el gobierno de 

Rosas. 

 En 1838 Alberdi junto a otros emigrados 

argentinos crea en Montevideo,  la Asociación 

de Mayo. Asimismo aparecen simultáneamente 

asociaciones similares en San Juan, Tucumán, 

Córdoba, etc. en cuyo seno trabajarán Domingo 

F. Sarmiento, Benjamín Villafañe, Marcos 

Avellaneda, Vicente Fidel López entre otros. 

 Todas estas sociedades secretas tenían 

algo en común: realizar trabajos subterráneos, 

fomentando las diversas coaliciones para 

derrocar al gobierno de Rosas. 

 Por obra de algunos miembros 

afrancesados de esta Asociación de Mayo, 

saldría la plataforma espiritual sobre la cual se 

levantaría posteriormente  la inautenticidad de 

la cultura argentina oficial con su esquema 

liberal postizo de ideas foráneas. 

 Si en algún período de la historia 

argentina pudieron intentar los masones instalar 

sus logias en nuestra patria, el menos adecuado 

fue ciertamente durante el gobierno rosista, ya 

que, según dicen ellos, debieron dormir su 

“gran sueño”; porque todas las sociedades 

secretas, aún las que se inspiraban en fines 

culturales, sociales y políticos no fueron 

permitidas por tener la convicción que más 

temprano que tarde se convertirían en reductos 

de masones que disimulaban su filiación para 

poder subsistir. 

 Los masones definen a Juan Manuel de 

Rosas -enemigo declarado de todas las 

sociedades secretas- como “el más bárbaro y 

brutal de los tiranos de América latina, el salvaje 

de la pampa que vomitó el infierno”. 

 Después de Caseros, preocupados los 

porteños por los actos despóticos de Urquiza, y 

porque creían descubrir en él al árbitro absoluto 

del país, fundan un centro confabulador 

integrado por Miguel Estévez Seguí, José 

Mármol, Adolfo Alsina, Juan José Monte de Oca, 

José María Moreno, y algunos militares como 

José María Pirán, Emilio Conesa y Emilio Mitre. 

Era ésta una sociedad secreta de resistencia al 

llamado “nuevo tirano” y se llamó la logia Juan-

Juan, en recuerdo, tal vez, de los mártires 

políticos españoles: Juan Padilla y Juan Bravo, 

quienes en 1521 murieron decapitados por 

orden del emperador Carlos V, al defender las 

libertades de Castilla en la famosa “sublevación 

de los comuneros”. Otros aluden a Juan Manuel 

de Rosas, cuyo doble sería Urquiza. 

Estos logistas liberales porteños integrantes 

de esta sociedad secreta y acicateados por 

Sarmiento desde Chile, se habían conjurado 

para eliminar criminalmente a Urquiza, que los 

acusaba de querer hacerse dueños de una 

revolución que no les pertenecía. Fueron 

disuadidos por Valentín Alsina y Bartolomé 

Mitre, quienes propusieron más bien hacer una 

revolución, la cual tuvo lugar el 11 de setiembre 

de 1852. 

 A pocos días de Caseros, en su proclama 

del 21 de febrero de 1852 les había enrostrado 

Urquiza que “con inaudita impavidez reclaman 

la herencia de una revolución que no les 

pertenece, de una victoria en que no han tenido 

parte, de una patria cuyo sosiego perturbaron, 

cuya independencia comprometieron y cuya 

libertad sacrificaron con su ambición y 

anárquica conducta”. 

 En 1856, durante el gobierno porteño de 

Pastor Obligado, aparece una nueva sociedad 

secreta denominada Juan-Juanes, que se 

constituyó como un verdadero “control del 

Estado”, para descubrir todo alzamiento o 

conspiración contra dicho gobierno separatista. 

Debido a sus denuncias, fueron sacrificados por 

el ministro de Guerra, Coronel Bartolomé Mitre, 

muchos ciudadanos; así fueron pasados por las 

armas los prisioneros de guerra y fusilados, el 2 

de febrero de 1856, los jefes que querían la 

unión de la secesionada Buenos Aires, con la 

Confederación Argentina de Urquiza, entre ellos 

130 oficiales y el “héroe de Martín García” el 

general Jerónimo Costa, a quien, en 1838 el 

comandante de la escuadra francesa le había 

perdonado la vida en premio al “increíble 

heroísmo demostrado” en la defensa de nuestro 

territorio nacional. 

 Comentando tal asesinato dirá el 

“civilizador” Sarmiento: “Como trofeo del 

fusilamiento nos queda la ruin y mohosa espada 

de Costa. El carnaval ha principiado”. 

 Alberdi, en cambio, condenará estos 

hechos al afirmar que “el país que fusila como a 

salteadores a sus generales, tomados 

prisioneros en guerra civil, se pone en la picota 

a los ojos del mundo civilizado”. 

 Después de Caseros, los emigrados venían 

dispuestos a imponer su bárbaro despotismo 

ejerciendo actos más deleznables que aquellos 

que decían combatir. 

 Este grupo, representante del tan 

decantado "espíritu" de Caseros y que 

capitaneaban Bartolomé Mitre, Domingo F. 

Sarmiento, José Mármol, Ángel Somellera, 

Vicente Fidel López, los Alsina y otros 

dominaron la prensa, las cámaras y el gobierno 

y los que no pensaban como ellos quedaron 

excluidos de la vida pública. Estos mismos 

fueron los que se apresuraron a incinerar, en el 

patio de la casa de Rosas, el rico archivo de 

nuestra historia para que no pudiera oponerse 

el testimonio de los documentos a las calumnias 

y falacias que ellos escribían en lo que dio 

llamarse la “historia oficial”. 

 Este “espíritu de Caseros” de los facciosos 

del porteñismo liberal, masón y disolvente 

mantuvo por varios años la tónica de una 

política de odio y de separatismo que ocasionó 

gravísimos daños al país y que, a más de cien 

años de distancia, se ha renovado en nuestra 

historia. 

 “Tal grupo gobernante en Buenos Aires, 

escribe Ernesto Palacio, hallaba solaz en la 

vejación sistemática de los sentimientos 

públicos y de las creencias religiosas; y la prensa 

oficial se mofaba de los católicos, injuriaba todo 

lo español y afectaba un irritante 

extranjerismo”. 

 El despotismo ilustrado de los “próceres 

liberales” a través de sus Sociedades imponía el 

terror a la ciudadanía. 

 Sarmiento en  el Senado de la Nación, el 

13 de julio de 1875, al referirse a los asesinatos 

de los generales Dorrego, Benavídez y Virasoro 

expresaba: “En estos asesinatos estaba 

mezclado todo el partido liberal”. 

 Durante los diez años posteriores a 

Caseros fueron fundándose distintas logias que 

respondían a la Gran Logia de la Masonería 

Argentina fundada el 9 de marzo de 1856 y a la 

que pertenecieron todos los personajes liberales 

que mencionamos en este trabajo. 

Las sociedades secretas antes 

 y después de Caseros 
      

Ing. Alberto J. Bondesío 

El salón de Marcos Sastre, óleo de Alberto M. Rossi. En la Librería Argentina  

de Marcos Sastre tuvieron lugar las primeras reuniones del Salón Literario  
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E 
n la mañana del sábado 15 

de junio ppdo. se realizó un 

acto que organizó la 

Municipalidad de Ramallo en 

el paraje Tonelero, donde se descubrió un 

monumento al General Lucio Norberto 

Mansilla, militar y figura destacada de la 

Guerra del Paraná y se impuso también su 

nombre al camino de acceso al paraje.  

Estuvieron presentes el intendente Sr. 

Walter Ariel Santalla, la Directora del 

Museo Municipal, Museóloga Elsa 

Machado; funcionarios del gabinete 

municipal, concejales, consejeros 

escolares, el Secretario del Instituto 

Nacional de Investigaciones Históricas 

Juan Manuel de Rosas, Dr. Oscar Denovi, 

como así también representantes del 

Instituto Browniano Delegación San 

Nicolás; Javier Obligado descendiente del 

poeta Rafael Obligado; ex 

combatientes de Malvinas, 

integrantes de la agrupación 

"Patricios de Vuelta de 

Obligado" y vecinos del lugar, 

entre otros.  

Al inicio fue descubierto el 

monumento al General 

Mansilla, elaborado por la 

firma Palau siendo su autor 

Juan Ignacio Pistone Palau, 

nieto del escultor Antonio 

Daniel Palau, quien contó que 

ya son tres los monumentos 

del General Mansilla en la 

Argentina, el primero de ellos 

está en Vuelta de Obligado, el 

segundo emplazado ahora en 

Ramallo y el tercero será 

instalado próximamente en 

Punta de Quebracho.  

Uno de los invitados 

especiales al acto fue el 

secretario del Instituto 

Nacional de Investigaciones 

Históricas Juan Manuel de 

Rosas, Dr. Oscar Denovi, quien 

dijo que “estamos recordando 

un hecho histórico del siglo 

XIX como fue Vuelta de Obligado y la 

resistencia subsiguiente que motivó el 

nombre de Guerra del Paraná. Aquella 

batalla, por muchos años fue disminuida 

por algunos historiadores a nombre de 

combate y aunque una batalla es un 

combate, es un combate de 

características trascendentes por la 

cantidad de elementos comprometidos 

en ella, por la envergadura y por la 

duración que tuvo”, a lo que agregó: 

“venimos a reparar el olvido, olvido 

maligno que tuvo la historia argentina, 

que tuvieron los hombres que escribieron 

la historia, precisamente estamos 

empezando una nueva era en que habrá 

de conocerse la historia argentina en toda 

su envergadura y plenitud”. Luego fue el 

turno del Secretario de Desarrollo local, 

Sr. Hugo Bellocchio quien explicó que el 

Por la Prof. Beatriz C. Doallo 
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acto fue con el objetivo de darle un 

monumento a uno de los héroes de la 

Guerra del Paraná. “Hace mucho que 

veníamos trabajando este tema, porque 

nos parecía necesario y porque creemos 

que esto que estamos haciendo hoy debía 

pasar porque no puede quedar en el 

olvido que la Guerra del Paraná lo tuvo al 

suelo ramallense como protagonista”. Por 

último el intendente Walter A. Santalla 

destacó la ordenanza promovida en el 

año 1986 por el concejal Víctor Tiveri, 

mediante la cual se delimitó el sitio 

histórico y mencionando que el concejal 

"tuvo la visión de que este lugar era 

importante en la Guerra del Paraná y en 

las batallas de la nacionalidad. En aquel 

momento se sancionó una ordenanza que 

decía exactamente esto que estamos 

haciendo ahora: declarar el sitio y precisar 

el sitio histórico donde hacer el homenaje. 

Esto no tiene que ver con la casualidad, 

aquí debe haber sido el lugar porque es la 

parte más angosta del río y eso tiene 

mucho que ver con los emplazamientos 

de la guerra”. El intendente aseguró que 

“la verdadera importancia de este acto en 

particular tiene que ver con el rescate de 

nuestra historia, muchas veces 

distorsionada, falseada, ocultada y que 

gracias a Dios vamos pudiendo rescatarla 

para recordar a aquellos que fueron parte 

fundamental en la construcción de la 

nacionalidad" y destacó asimismo "la 

necesidad que tenemos los argentinos de 

rescatar a hombres que, como el 

homenajeado, tenían miras a largo plazo 

para pensar la patria, con proyección de 

grandeza, muy contrario a lo que hoy 

sucede". 

Desde estas páginas felicitamos a 

todas las autoridades y funcionarios 

municipales, al escultor y a todos aquellos 

que de una u otra forma han tenido que 

ver con la construcción del monumento y 

la realización del merecido homenaje al 

Gral. Lucio Norberto Mansilla, verdadero 

héroe de nuestra nacionalidad. 

Patricios de Vuelta de Obligado y delegaciones escolares junto al monumento.  

Oscar Denovi, Ariel Santalla, Elsa Machado, Hugo Bellocchio,  

integrantes de los Patricios de la Vuelta de Obligado y delegaciones  

escolares en el monumento a Lucio N. Mansilla.  
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C 
ontinuando con los artículos publicados en 

los dos números anteriores de este periódico, 

ofrecemos ahora el tercero y último de ellos.  

Los ejemplos de republicanismo de Rosas, no 

se agotan con los que se han dado a conocer en estas tres 

entregas, por lo que invitamos a los lectores a aportar otros, 

que seguramente no faltan, pero a quien esto escribe 

seguramente se le han escapado de consignarlos.  

 

De confiscaciones y embargos 

En primer lugar y a fin que el lector tenga una mejor 

comprensión del tema a tratar, creo necesario definir ambos 

términos. 

La confiscación o decomiso, significa la incautación o 

privación de bienes a una persona por parte del Estado 

quien se apropia de ellos, como consecuencia de una pena 

aplicada; por el contrario el embargo es la traba o secuestro 

de bienes de una persona, impidiéndole su uso o 

disposición, pero sin que el individuo pierda la propiedad de 

los mismos. 

Dejando de lado toda referencia a la confiscación de 

bienes de los enemigos políticos en otras partes del mundo, 

lo cual fue muy común en todas las épocas, vamos a 

ceñirnos a la historia patria. 

Ya desde la Junta gubernativa surgida en la Revolución 

de Mayo, se había dispuesto que a todo patrón de buques 

que condujera pasajeros sin licencia del gobierno le sería 

confiscado el barco; como así también al individuo que se 

ausentare de la ciudad sin autorización del gobierno le 

serían confiscados todos sus bienes. 

El Primer Triunvirato, por decreto del 12 de enero de 

1812, dispuso que todo sujeto que pudiera tener bienes en 

dinero o en especie de personas pertenecientes a España, 

Montevideo o Brasil, debían dar cuenta de ello al gobierno 

dentro de las 48 horas de publicado el bando, bajo el 

apercibimiento en caso contrario de procederse a la 

confiscación de la mitad de sus bienes propios, entre otras 

penas. 

Años después el Gral. Lamadrid, al asumir el mando en 

Mendoza con "facultades extraordinarias", ordenó la entrega 

de bienes de los enemigos políticos debiendo las personas 

que tuviesen a su cargo dichos intereses, presentarlos 

dentro de las 24 horas, so pena de perder a su turno todos 

sus bienes y ser castigadas “con una severidad inflexible”, 

incurriendo en una igual pena el que no delatare a los 

infractores. Se realizó también una lista de "clasificación" de 

los federales y los prófugos, como así también de sus 

propiedades. A los infractores se les confiscarían todos sus 

bienes e igual suerte correrían los que no se incorporaran al 

ejército. También se hicieron listas de contribuciones 

forzosas que recayeron en los federales. 

por Norberto Jorge Chiviló 

Tela al óleo de autor desconocido, de 0,62 x 0,50m, retrato de Rosas con la 

leyenda: "CONVENCIÓN ENTRE FRANCIA Y EL GOBIERNO DE BUENOS AIRES ENCARGADO 

DE LAS RS. ESTS DE LAS CONFEDERACIÓN ARGENTINA, ROSAS STOS LUGARES, 31 

OCTUBRE DE 1840". Museo Histórico de Buenos Aires "Cornelio de Saavedra".  

Rosas, el Republicano  

Parte 3 
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El Gral. Fructuoso 

Rivera también declaró “…

confiscados todos los 

bienes de los habitantes 

de la campaña que se 

hayan prestado a formar 

parte de los salvajes 

e n e m i g o s  d e  l a 

humanidad” -refiriéndose 

así a los federales-. 

Otro jefe unitario, el 

Gral. José María Paz, 

echaría mano también a la 

confiscación de bienes, a 

tal respecto, dice su aliado 

Pedro Ferré, en sus 

Memorias, “Luego que el 

general Paz pisó el Entre 

Ríos, empezó a confiscar 

de un modo informal, sin 

más averiguación que los 

informes de los adulones, 

que nunca faltan en casos 

semejantes, contrariando 

así la opinión del gobierno 

y la que, por su parte, me 

había manifestado y 

asegurado sostener..." y 

continúa Ferré:  “A mi 

llegada al Paraná, la 

primera queja que me dio 

el gobernador Seguí fue 

que el general Paz, a 

nombre del gobierno de 

Corrientes, había hecho 

confiscar los bienes de 

varios vecinos pacíficos de 

algunos pueblos de la 

provincia, sin más motivos 

que ser clasificados 

vagamente por enemigos 

de  l a  causa  que 

sosteníamos”. 

Como hemos visto con 

estos ejemplos, se 

disponía de los bienes 

ajenos  con total arbitrio y 

discrecionalidad. 

Para poner fin a tales 

arbitrariedades, el 20 de 

mayo de 1835, el 

gobernador de Buenos 

Aires, Juan Manuel de 

Rosas, por decreto ”declara abolida, sin 

excepción alguna, la confiscación de 

bienes”. En el mensaje anual dirigido a la 

legislatura provincial el 31 de diciembre 

de ese año, Rosas manifestará: "Tanto por 

colocarse al nivel de la opinión pública, 

como por hacer sentir todo el respeto que 

se debe a la propiedad de un país libre, (el 

gobierno) derogó las leyes que imponían 

la pena de confiscación de bienes". 

En el año 1840 y en pleno conflicto 

con Francia, la situación en la provincia de 

Buenos Aires, podemos definirla como 

crítica, ya que después de haberse 

producido en octubre del año anterior la 

sublevación de los estancieros en el sur, 

(mal llamada de "Los Libres del Sur"), a 

mediados del año 40 se produjo la 

invasión del Gral. Lavalle en el norte de la 

provincia al frente del llamado "Ejército 

Libertador" o "Legión Libertadora" 

A principios de agosto de 1840 y en 

pleno conflicto con Francia, las tropas    

de Lavalle, transportadas en barcos 

franceses, desembarcaron en la costa de 

la provincia de Buenos Aires, sobre el 

Paraná. Días antes, avanzadas de ese 

ejército, asaltaron las estancias y se 

apoderaron de aproximadamente dos mil 

caballos. También Lavalle, una vez 

desembarcado, se dedicó a juntar caballos 

que sacó de las estancias de los federales. 

Las tropas comandadas por Lavalle no 

eran un dechado de virtudes, sino todo lo 

contrario como lo han relatado los 

generales Iriarte y Paz en sus respectivas 

Memorias (ver ER N° 17 pág. 3/5), se 

encontraban indisciplinadas y los robos, 

depredaciones, estragos y tropelías que 

ocasionaban era cosa diaria, afectando no 

solo a los particulares, y en especial a los 

federales, sino también al erario público.  

Lavalle quien no se había decidido 

atacar la ciudad de Buenos Aires, se retiró 

hacia el norte, saqueando pueblo por el 

que pasaba. Así el juez de Paz de San 

Pedro en carta que le envió a Rosas le hizo 

saber que "el 14 de setiembre las fuerzas 

del salvaje unitario Lavalle, abandonaron 

ese pueblo después de haberlo 

saqueado...", dejando así ese ejército en 

retirada una profunda huella de 

devastación por el lugar por el que 

pasaba. 

Mueble que perteneció a Juan Manuel de Rosas.  

Se trata de una cómoda secreter con alzada, de 

procedencia francesa y estilo Luis Felipe (1830-

1848). Su exterior es de madera enchapada en 

caoba con detalles en madera oscura, y 

aplicaciones de bronce dorado; en su interior está 

enchapado en raíz de nogal, con filetes 

marqueteados en madera clara. El mueble fue 

legado al museo Histórico de Buenos Aires 

"Cornelio de Saavedra", por don César León 

Pereyra Rozas, bisnieto de Prudencio Ortiz de 

Rozas, y sobrino bisnieto de Juan Manuel de Rosas y 

se exhibe en forma permanente en la Sala de la 

Confederación Argentina. Fuente: Gacetilla de 

prensa de dicho Museo.  
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El gobernador delegado Felipe Arana -

ya que el gobernador propietario Rosas, 

se encontraba en Santos Lugares (actual 

localidad de San Andrés), atendiendo a 

los requerimientos del ejército, 

comandándolo y atento a los 

movimientos del ejército de Lavalle-, 

dictó un decreto el 16 de setiembre de 

1840, disponiendo que tales daños 

recayeran sobre los autores y cómplices 

de tales desgracias "los envilecidos 

salvajes unitarios", quienes eran      

aliados de los franceses y declaraba 

"especialmente responsables los bienes 

muebles e inmuebles, derechos y 

acciones pertenecientes a los traidores 

salvajes unitarios a la reparación de los 

quebrantos causados en las fortunas de 

los fieles federales por las hordas del 

desnaturalizado traidor Juan Lavalle, a las 

erogaciones extraordinarias a que se ha 

visto obligado el tesoro público para 

hacer frente a la bárbara invasión de este 

execrable asesino; y a los premios que el 

gobierno ha acordado en favor del 

ejército y de todos los defensores de la 

libertad y dignidad de la Confederación 

Argentina y de la América".  

Se hizo constar que el mencionado 

decreto había sido dictado por expresa 

autorización del Gobernador propietario 

Rosas. Rosas no rehuía responsabilidades. 

En el Mensaje anual a la Legislatura 

del 27/12/1840 de los Ministros 

encargados del Poder Ejecutivo, Felipe 

Arana y Manuel Insiarte, dan cuenta de la 

medida adoptada. 

En primer lugar destaca que la 

delegación del Gobierno en la persona 

del Ministro Felipe Arana se debía a    

que "La invasión del cabecilla salvaje 

Lavalle exigía en el Ejército de la 

Confederación la presencia de su General 

en Jefe, nuestro ilustre Restaurador. 

Menester era reconcentrar la acción 

poderosa de S.E. a la defensa de la 

República. El Gobierno fue delegado en la 

persona del Ministro de Relaciones 

Exteriores. A esta confianza superior a su 

capacidad, debe la alta honra de hablaros 

en este día solemne". 

A continuación se refiere a la medida 

adoptada: "Indiscreto y ruinoso hubiera 

sido el ilimitado respeto a las 

propiedades de los salvajes unitarios, en 

medio del saqueo y del incendio con que 

los infames traidores de su bando 

aniquilaban las fortunas de los federales. 

El Gobierno se veía colocado en la 

alternativa, o de consentir impasible que 

la riqueza de los enemigos de la 

República sirviese al sostén de los 

bárbaros invasores, o de privarles de todo 

medio de hostilidad. No podía vacilar en 

la elección. Declaró inmediatamente 

responsables los bienes muebles e 

inmuebles de los traidores salvajes 

unitarios, a la reparación de las pérdidas 

de los federales, a las erogaciones 

extraordinarias por causa de la guerra, y 

a los premios acordados al ejército de 

línea y milicia, ocupado exclusivamente 

en defensa de la independencia y honor 

de la Confederación Argentina. Esta 

declaratoria, conforme a decretos 

anteriores vigentes fue, Honorables 

R e p r e s e n t an t e s ,  u n a  m e d i d a 

indispensable arrancada por la ingratitud 

y proceder hostil de los mismos que 

medraban a costa de los desvelos de la 

autoridad". 

La medida adoptada no era otra que 

la aplicación del principio que establece 

la obligación de responder con los bienes 

propios por los perjuicios causados a 

terceros, que establecía la legislación de 

la época y que recepciona también 

nuestro actual Código Civil.  

Dice Adolfo Saldías en Historia de la 

Confederación Argentina: "Y en 

consecuencia se trabó embargo sobre los 

bienes raíces y semovientes de los 

revolucionarios en armas, y la 

administración de dichos bienes se 

encomendó a los jueces de paz, dándoles 

instrucciones precisas y severas. Los 

capataces y peones que cuidaban las 

haciendas de campaña eran pagados con 

los frutos de los establecimientos a su 

cuidado y el sobrante comprobado se 

remitía a la Tesorería General donde se 

llevaba un estado especial de tal 

administración". 

El Edecán del Restaurador, coronel 

Antonino Reyes, quien había mandado 

una circular a los jueces de paz en los que 

les indicaba como debían actuar para 

llevar adelante la medida, redactó una 

memoria "En esa circular se reglamentaba 

el modo como debían ser atendidas las 

estancias embargadas, y se les prevenía 

que sólo podrían venderse de estos 

bienes en remate público las existencias 

que pudieran sufrir deterioro, como 

cueros, grasas, cerda, lana, artículos de 

almacén o tienda, etcétera, y que el 

producto de ellos, fuese enviado a la 

Tesorería para que tuviese entrada en la 

caja de depósitos como consta de los 

estados que se publicaron... De estos 

establecimientos se sacaban novillos para 

el mantenimiento del ejército, lo mismo 

que se sacaba a los federales, a las 

estancias de Rozas y Terrero, sin reservar 

en estos casos ni los siñueleros
1
 , como lo 

comprueba la nota dirigida al juez de paz 

del Monte, extrañando no ver en esos 

repartos de sacas de haciendas, las que 

se hubieran sacado de las estancias de los 

ciudadanos Rozas y Terrero y ordenado 

que se cargase la mano a esos 

establecimientos como lo hizo después 

dicho juez de paz". 

En otro pasaje de tal memoria Reyes 

dice: "Los jueces de paz tenían orden de 

remitir al campamento en Santos Lugares 

tropas de reses para el consumo del 

ejército, cada tantos días el ejército lo 

hacían con puntualidad como queda 

dicho, y cuando no había de los 

establecimientos embargados, debían 

hacerlo del de los federales sin exceptuar 

las haciendas de Rozas y Terrero". 

El embargo fue una necesidad de la 

guerra, impuesta por la agresión francesa 

y la invasión de Lavalle. Parte de lo 

producido por los bienes embargados se 

destinaron al mantenimiento del ejército 

federal y a los gastos de guerra y el 

dinero correspondiente a bienes vendidos 

ingresó a Tesorería, pero cuando esta 

terminó, los propietarios pidieron el 

desembargo de sus bienes y recobraron 

la posesión de los mismos. 

No somos necios para decir que todo 

fue color de rosa, ya que existieron 

también en esos momentos de crisis, 

excesos de pasión y venganzas personales 

que hicieron que en muchos casos no se 

procediera con justicia.   
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Pero también existieron casos como el 

de Nicolás de Anchorena -uno de los 

ciudadanos más importantes de la 

provincia-, quien en su contestación a un 

hacendado que le había propuesto 

comprar ganado que había pertenecido a 

un unitario, decía: " ...los hombres que por 

circunstancias particulares ocupamos una 

posición espectable y profesamos un 

patriotismo desinteresado, hemos tirado el 

guante y estamos exponiendo y 

sacrificando no sólo nuestras fortunas y 

vidas, sino también nuestra fama (en cuyo 

caso se halla también usted), no debemos 

presentar ocasión a los maldicientes para 

que rebajando nuestros sacrificios, los 

interpreten como inspirados en el vil 

interés, o especulando sobre la ruina de 

malvados que, olvidando lo que debían a 

sus hijos, los sacrificaron a la par que a su 

patria. Que en nuestro sacrificio brille el 

patriotismo puro ... "  

Con el transcurso del tiempo las 

personas a las que se les habían 

embargado sus bienes y que se 

encontraban expatriados, al regresar al 

país, solicitaron el desembargo de sus 

bienes, constatándose que no solo no 

habían sufrido perjuicio, sino que por el 

contrario sus bienes se habían 

incrementado. Con todos los errores que 

pudieron haberse cometido, nunca en la 

historia y no solo en la argentina, sino en 

la universal, una propiedad "enemiga" 

había sido administrada con más 

escrupulosidad 

Reyes también recuerda que a Juan José 

Montes de Oca, le fue restituida su casa en 

la calle Piedras refaccionada y en perfecto 

estado. Así ocurrió con muchas estancias, 

que fueron bien cuidadas y cuyos bienes 

se encontraron incrementados y a cuyos 

propietarios les fueron entregados dineros 

por las ventas o remates de bienes que se 

habían hecho. 

Incluso, Domingo Faustino Sarmiento, 

en su obra Vélez Sarsfield, decía sobre esta 

cuestión: "Rosas hacía tiempo había 

levantado la confiscación de los bienes de 

los salvajes unitarios, mediante solicitud 

para obtenerlo, sucediendo muchas veces, 

encontrarse más ricos con los ganados 

reproducidos, gracias a un Juez de Paz 

benévolo o amigo, que tenían cuidados los 

bienes confiscados" (Obras Completas T° 

XXVII, pág. 330). 

 

Rosas y el dictado de una constitución 

En verdad, si Rosas hubiera querido 

dictar una constitución no habría tenido 

oposición, ya que él dominaba por 

completo la política nacional y hubiera 

podido hacer una constitución a su antojo 

y voluntad. 

Hoy en día en nuestra América, los 

distintos gobiernos más que cumplir con la 

constitución vigente, anhelan tener una 

constitución "a medida". 

Por ello adquiere relevancia el 

pensamiento de Rosas sobre este tema.  

 

[uno] 

 

módulo  
gestoría judicial 

Néstor R. Güichal 
Abogado - Escribano Reg. 38 (47) 

 

 

 

José Hernández N° 3055, Pta. Alta, 1653 

Villa Ballester - Tel|Fax 4767 2724 | 4738 0489 

nestorguichal100@hotmail.com | julietaguichal@hotmail.com 

PROPIEDADES - TERRENOS 

Manuel J. Pinto agradece a Rosas la devolución de sus bienes embargados en 1840 

(Carta publicada en "Historia de la Argentina" de Domingo V. Sierra)  

Estudio ENRIQUE FABIANI & Asoc. 
 

Contadores Públicos 
 

Dr. Enrique Hugo Fabiani 

Dra. Myriam E. Cutrono de Fabiani 

Dra. Romina Paula Fabiani 
 

Calle 83 (Cerrito) Nº 2119      Te. 54-011-4755-2927/1414

(B1650BAU) San Martín, Bs As      info@enriquefabiani.com 
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Cuenta el escritor Ernesto Quesada, que en 

febrero de 1873, de paso por Southampton 

siendo adolescente y acompañando a su padre 

Vicente G. Quesada, fueron a visitar a Rosas 

quien vivía en dicha Ciudad desde que se radicó 

en Inglaterra, después de su derrota en la 

batalla de Caseros. 

En la entrevista que tuvo lugar -de la cual el 

joven tomó apuntes de los temas tratados- 

Vicente G. Quesada le preguntó al exiliado, 

porqué no había dictado una constitución, pese 

a que había dominado el país por largo tiempo. 

"Esa fue mi ambición, -contestó Rosas- pero 

gasté mi vida y mi energía sin poderla realizar. 

Subí al gobierno encontrándose el país 

anarquizado, dividido en cacicazgos hoscos y 

hostiles entre sí, desmembrado ya en parte y en 

otra en vías de desmembrarse, sin política 

estable en lo internacional, sin organización 

interna nacional, sin tesoro ni finanzas 

organizadas, sin hábitos de gobierno, 

convertido en un verdadero caos, con la 

subversión más completa en ideas y propósitos, 

odiándose furiosamente los partidos políticos; 

un infierno en miniatura. Me di cuenta de que si 

ello no se lograba modificar de raíz, nuestros 

gran país se diluiría definitivamente en un serie 

de republiquetas sin importancia y 

malográbamos así para siempre, el porvenir; 

pues demasiado se había ya fraccionado el 

virreinato colonial! La provincia de Buenos Aires 

tenía, con todo un sedimento serio de personal 

de gobierno y de hábitos ordenados; me 

propuse reorganizar la administración, 

consolidar la situación económica y, poco a 

poco, ver que las demás provincias hicieran lo 

mismo. Si el partido unitario me hubiera dejado 

respirar no dudo de que, en poco tiempo, 

habría llegado al país hasta su completa 

normalización; pero no fue ello posible, porque 

la conspiración era permanente y en los países 

limítrofes los emigrados organizaban 

constantemente invasiones. Fue así como todo 

mi gobierno se pasó en defenderse de esas 

conspiraciones, de esas invasiones y de las 

intervenciones navales extranjeras; eso insumió 

los recursos y me impidió reducir los caudillos 

del interior a un papel más normal y tranquilo. 

Además, los hábitos de anarquía, desarrollado 

en 20 años de verdadero desquicio 

gubernamental, no podían modificarse en un 

día. Era preciso primero gobernar con mano 

fuerte para garantizar la seguridad de la vida y 

del trabajo, en la ciudad y en la campaña, 

estableciendo un régimen de orden y 

tranquilidad que pudiera permitir la práctica 

real de la vida republicana. Todas las 

constituciones que se habían dictado habían 

obedecido al partido unitario, empeñado – en 

hacer la felicidad del país a palos; jamás se 

pudieron poner en práctica. Vivimos sin 

organización constitucional y el gobierno se 

ejercía por revoluciones y decretos, o leyes 

dictadas por las legislaturas; mas todo era, en el 

fondo, una apariencia, pero no una realidad; 

quizá una verdadera mentira, pues las 

elecciones eran nominales, los diputados electos 

eran designados de antemano, los 

gobernadores eran los que lograban mostrarse 

más diestros que los otros e inspiraban mayor 

confianza a sus partidarios. Era, en el fondo, 

una arbitrariedad completa. Pronto comprendí, 

sin embargo, que había emprendido una tarea 

superior a las fuerzas de un solo hombre; tomé 

la resolución de dedicar mi vida entera a tal 

propósito y me convertí en el primer servidor 

del país, dedicado día y noche a atender el 

despacho del gobierno, teniendo que estudiar 

todo personalmente y que resolver todo, todo 

tan sólo yo, renunciando a las satisfacciones 

más elementales de la vida, como si fuera un 

verdadero galeote. He vivido así cerca de 30 

años, cargando sólo con la 

responsabilidad de los actos 

de gobierno y sin descuidar 

el menor detalle: vivos están 

todavía los empleados de mi 

secretaría, que se repartían 

por turnos las 24 horas del 

día, listos al menor llamado 

mío, y yo, sin respetar hora 

ni día, apenas daba a la 

comida y el sueño el tiempo 

indispensable, consagrando 

toda mi existencia al ejercicio 

del gobierno. Los que me 

han motejado de tirano y 

han supuesto que gozaba 

ú n i c a m e n t e  d e  l a s 

sensualidades del poder, son 

unos malvados, pues he 

vivido a la vista de todos, 

como en casa de vidrio, y 

renuncié a todo lo que no 

fuera el trabajo constante 

del despacho sempiterno. La 

honradez más escrupulosa 

en el manejo de los dineros 

públicos, la dedicación 

absoluta al servicio del 

estado, la energía sin límites 

para resolver en el acto y 

a s u m i r  l a  p l e n a 

responsabilidad de las 

resoluciones, hizo que el 

pueblo tuviera confianza en 

mí, por lo cual pude 

gobernar tan largo tiempo. 

Con mi fortuna particular y 

la de mi esposa, habría 

podido vivir privadamente 

con todos los halagos que el dinero puede 

proporcionar y sin la menor preocupación, 

preferí renunciar a ello y, deliberadamente, 

convertirme en el esclavo de mi deber, 

consagrado al servicio absoluto y desinteresado 

del país. Si he cometido errores –y no hay 

hombre que no los cometa– sólo yo soy 

responsable. Pero el reproche de no haber dado 

al país una constitución me pareció siempre 

fútil, porque no basta dictar un “cuadernito”, 

cual decía Quiroga, para que se aplique y 

resuelva todas las dificultades: es preciso antes 

preparar al pueblo para ello, creando hábitos de 

orden y de gobierno, porque una constitución 

no debe ser el producto de un iluso soñador 

sino el reflejo exacto de la situación de un país. 

Siempre repugné a la farsa de las leyes 

pomposas en el papel y que no podían llevarse 

a la práctica. La base de un régimen 

constitucional es el ejercicio del sufragio, y esto 

requiere no sólo un pueblo consciente y que 

sepa leer y escribir, sino que tenga la seguridad 

de que el voto es un derecho y, a la vez, un 

deber, de modo que cada elector conozca a 

quien debe elegir... De lo contrario, las 

elecciones de las legislaturas y de los gobiernos 

son farsas inicuas  y de las que se sirven las 

camarillas  de entretelones, con escarnio de los 

demás y de sí mismos, fomentando la 

corrupción y la villanía, quebrando el carácter y 

manoseando todo. No se puede poner la carreta 

delante de los bueyes: es preciso antes amansar 

a éstos, habituarlos a la coyunda
2
 y la picana, 

para que puedan arrastrar la carreta después. 

Era preciso, pues, antes que dictar una 

constitución, arraigar en el pueblo hábitos de 

gobierno y de vida democrática, lo cual era 

tarea larga y penosa: cuando me retiré, con 

motivo de Caseros –porque había con 

anterioridad preparado todo para ausentarme, 

encajonando papeles y poniéndome de acuerdo 

 

Antonino Reyes fotografiado junto a su nieto en Montevideo en 1897.  

Museo Histórico de Buenos Aires "Cornelio de Saavedra".  
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COMPRAMOS PROPIEDADES  

CON PROBLEMAS 
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Condominios, partes de propiedades. 
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Partes de herederos, etc. 

Juicios con propiedades embargadas, acreedor o deudor.- 
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Chivilcoy N° 180 -  (C1407AEB) 
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arconepropiedades@gmail.com  

 

Dra. María Celeste Bes 

 - Abogada -  

 

Calle 54-Mitre N° 3346  

Ciudad de Gral. San Martín  

15-3419-8060 

con el ministro inglés– el país se 

encontraba quizá ya parcialmente 

preparado para un ensayo constitucional. 

Y Vd. sabe que, a pesar de ello, todavía se 

pasó una buena docena de años en la 

lucha de aspiraciones entre porteños        

y provincianos, con la segregación          

de Buenos Aires respecto de la 

Confederación…  

"Por lo demás, siempre he creído que 

las formas de gobierno son un asunto 

relativo, pues monarquía o república 

pueden ser igualmente excelentes o 

perniciosas, según el estado del país 

respectivo; ese es exclusivamente el nudo 

de la cuestión: preparar a un pueblo para 

que pueda tener determinada forma de 

gobierno; y, para ello, lo que se requiere 

son hombres que sean verdaderos 

servidores de la nación, estadistas de 

verdad  y no meros oficinistas ramplones, 

pues, bajo cualquier constitución si hay 

tales hombres, el problema está resuelto, 

mientras que si no los hay cualquier 

constitución es inútil o peligrosa. Nunca 

pude comprender ese fetichismo por el 

texto escrito de una constitución, que no 

se quiere buscar en la vida práctica  sino 

en el gabinete de los doctrinarios: si tal 

constitución no responde a la vida real de 

un pueblo, será siempre inútil lo que 

sancione cualquier asamblea o decrete 

cualquier gobierno. El grito de 

constitución, prescindiendo del estado del 

país, es una palabra hueca... Otorgar una 

constitución era asunto secundario: lo 

principal era preparar al país para ello – ¡y 

esto es lo que creo haber hecho!" 

También podemos apreciar el 

pensamiento del gobierno de la 

Confederación en este tema en el   

artículo publicado en el Archivo 

Americano  N° 19 del 21 de junio de 1845, 

en contestación a  un artículo publicado 

en la Revista de los Dos Mundos (ver 

artículo adjunto) sobre la constitución 

nacional, contestando entre otros con los 

siguientes conceptos: 

"La constitución de un Estado, para que 

sea sólido, debe prevenir de la creación 

progresiva de instituciones análogas, de 

las costumbres radicadas en los pueblos, 

de la acción lenta pero segura del orden y 

de las leyes especiales de cada Provincia. 

Hace ocho años que no dejamos las armas 

para repeler al bando rebelde unido a 

extranjeros enemigos de nuestra 

independencia, y una nación no se 

constituye en medio de la guerra. Pelea y 

salva su nacionalidad; después sigue 

naturalmente su constitución...  

"El Tratado del 4 de Enero de 1831 es la 

base de la constitución de la República... 

La organización política, administrativa y 

social de la Provincia de Buenos Aires, la 

seguridad de sus fronteras, la 

morigeración de las costumbres, y tantos 

otros progresos de un sistema liberal de 

orden y garantías, son otra base para la 

constitución del país, porque es inútil 

esperarla si sus Provincias no llevan al 

todo nacional fracciones ordenadas y 

regulares. Los salvajes unitarios han 

conspirado contra ese mismo Tratado en 

que se afianza la nacionalidad Argentina, 

y que es la base de su constitución... 

"Así ha nacido el Gobierno 

Representativo en las naciones que con 

razón se precian de sus beneficios. Obra 

lenta del tiempo y de la paz, sus 

instituciones han resultado de la situación 

de las cosas, la práctica antecedió a la 

teoría; las leyes se sostuvieron en las 

costumbres; y la libertad constitucional 

surgió de la victoria de la independencia y 

de un orden social y político robustecido 

en la unión, en las tradiciones gloriosas, y 

en los hábitos morigeradores de los 

pueblos. La Francia ha recorrido un largo 

periodo de oscilaciones hasta llegar al 

punto culminante que ocupa entre las 

monarquías constitucionales. En su 

historia, rica de recuerdos ilustres y de 

lecciones útiles, nos presenta la anarquía y 

su licencioso desenfreno, la tiranía con sus 

víctimas, el despotismo militar con   su 

rigor y sus prosperidades, las 

restauraciones, la oposición furibunda y 

delirante, hasta la fundación de un 

Gobierno Nacional en la unión de los 

Franceses contra los instigadores del 

desorden y los enemigos de la 

Independencia.  

“Si el General Rosas antepusiese los 

estímulos de la ambición personal a los 

severos deberes del patriotismo, habría 

aspirado a ser el Presidente de la 

República, y habría fomentado la 

prematura organización nacional. Una 

prueba bien satisfactoria del deseo sincero 

que le anima por nuestra constitución 

política, es el cuidado de preparar la 

precisa oportunidad, para que una 

precipitación imprevisora no nos arrebate 

tan consoladoras esperanzas, cometiendo 

el funestísimo error de constituir el país, 

no en la situación conveniente y normal, 

sino en una extraordinaria y muy 

excepcional. No bien se escribe una 

constitución inoportuna o prematura, 

cuando la despedaza la anarquía o la 

conculca la rebelión. El código 

fundamental de la alianza nacional viene a 

ser pisoteado por los revoltosos; se 

convierte en escarnio de las pasiones; y 

ofrece un nuevo escándalo al Mundo. Así 

ha sucedido en el Estado Oriental del 

Uruguay en el Perú, en casi todas las 

secciones de América; y la Confederación 

Argentina no se ha eximido de esos graves 

errores.  

"Nuestros Congresos jamás pudieron 

producir los días serenos de la paz ni los 

sazonados frutos de la libertad 

constitucional. Se reunieron en la 

tempestad de las pasiones; un fuego 

violento sustituyó las inspiraciones de la 

razón fría y calculadora, y el clamor de las 

facciones enfurecidas hizo retemblar el 

sitio mismo de sus deliberaciones. La 

colisión fue espantosa; y no solo 

despedazó en su choque lo que existía, 

sino ofreció a los pueblos el ejemplo más 

pernicioso a la moral y a la futura 

constitución del país. 

"Es una necesidad previa la 

consolidación de la independencia 

nacional y con ella de las instituciones 

preparatorias que ya existen creadas a 

virtud de los pactos fundamentales, como 

el Tratado del 4 de Enero de 1831.  

"Se necesita que cada Provincia   

afiance su organización interior en su  

constitución particular, en su sistema     

de hacienda, de justicia, de guerra            

y demás ramos administrativos. Esta    

será obra de la paz y de un tiempo 

empleado en asiduas y sabias tareas.  

Estas constituciones particulares no deben 

discordar en la base... 

mailto:arconepropiedades@gmail.com
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"Cuando la guerra por la independencia 

termine de un modo feliz; cuando los 

hombres de las Provincias lleguen sin 

tumulto ni efusión de sangre a formar la 

constitución especial de cada una de ellas, 

cuando la calma y la moderación reflexiva 

hayan borrado los vestigios que en hondos 

surcos han dejado los excesos crueles y 

alevosía de los salvajes unitarios; cuando 

sazonen los frutos de una experiencia 

sabia, adquirida por sacrificios inmensos, 

lucirá el suspirado día de nuestra sólida y 

duradera constitución nacional. Las 

habitudes, las rivalidades locales, todo se 

refundirá en una masa compacta; un solo 

pensamiento la animará y el código 

constitucional representará entonces no 

una creación sobre el papel que pueda al 

menor soplo ser consumido en el fuego de 

la discordia, sino un hecho consumado     

e inconmovible. La Confederación se 

encamina hacia este término glorioso, del 

modo lento pero seguro que le permiten 

los sucesos y sus circunstancias. 

D e f e n d i e n d o  n o b l e m e n t e  l a 

Independencia, y fijando preliminares 

indispensables, reposa con seguridad y 

confianza plena en el testimonio de sus 

actos, en la prudencia, lealtad y sabiduría 

del Gobierno Encargado de sus 

Relaciones Exteriores. Es un 

pueblo ilustrado que, dilatándose 

sobre una de las más fértiles 

secciones de América, rica en 

productos naturales, marcha a su 

constitución por la independencia 

y el orden; porque no debe 

buscarla en la dependencia o la 

anarquía.... 

"La Europa Constitucional, para 

llegar a su presente condición ha 

sostenido el largo período de las 

guerras por la independencia y 

sobrellevado crueles conmociones 

interiores. No es extraño que 

nosotros, contando apenas treinta 

años de existencia propia no 

hayamos arribado al término y 

complemento de nuestro sistema 

representativo...  

"Seguimos el camino de todos 

los pueblos; defendemos con 

decisión nuestra independencia; y 

en medio de la guerra hemos 

puesto la base del orden 

constitucional de nuestra Patria. El 

general Rosas ejerce un poder que 

es nuestro, que nos defiende. 

Llegarán los días serenos de la paz 

en que florece la libertad civil. Se 

apagará el volcán que ha 

conmovido estos países libres, 

hospitalarios, francos al comercio del 

mundo. Esta obra de una política sabia se 

congraciará los fervorosos votos de la 

libertad; y en la justicia que nos acuerde 

satisfará las tendencias de la civilización y 

del comercio..." 

El pensamiento de Rosas sobre la 

cuestión constitucional fue volcado en la 

carta que le escribió a Juan Facundo 

Quiroga en la Hacienda de Figueroa, en 

San Antonio de Areco el 20 de     

diciembre de 1834, con posterioridad       

a la entrevista que ambos habían  

mantenido tres días antes, previo de la 

partida del riojano al Norte, en el viaje  

que se le había encomendado para   

terciar en las disensiones surgidas entre  

los gobernadores de Tucumán -Alejandro 

Heredia- y Salta -Pablo Latorre-.      

Quiroga recibió la carta mandada por su        

amigo cuando se encontraba en     

tránsito hacia el norte y la portaba          

en el bolsillo de su chaqueta cuando      

fue asesinado en Barranca Yaco.                    

La carta, manchada  con su sangre,         

se encuentra en el Museo Histórico  

Nacional. La extensión de la misma impide 

que en este número podamos transcribirla, 

pero  puede ser leída en internet en: 

Adhesión  
 
Dr. José Constantino Moyano Barro  
- Abogado - 
josemoyanobarro@yahoo.com.ar 

 

 

Vicente Gregorio Quesada (1830-1913). 

 En 1873 entrevistó junto a su hijo Ernesto,  

al Gral. Rosas en Southampton.  
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En París se publicaba una revista quincenal, 

de las más importantes de Europa, llamada 

Revue des Deux Mondes -Revista de los dos 

Mundos-, que aparecía el 1° y el día 15 de cada 

mes. 

En el número correspondiente al 1° de abril 

de 1843, se publicó un largo artículo con el 

título Las dos Riberas del Plata - Montevideo - 

Buenos Aires - Rivera - Rosas. En ese artículo, un 

viajero que había estado en estas tierras durante 

varios meses, hacía una serie de apreciaciones y 

comentarios sobre la vida, costumbres y la 

política rioplatense. En ese largo artículo, el 

autor hacía gala de imparcialidad, prometiendo 

consignar "recuerdos personales, y algunas 

impresiones de buena fe, completamente 

exentas de todo espíritu de partido". No 

obstante esas "intenciones", el viajero se 

despachó a gusto, criticando todo, desde los 

bailes populares, hasta la política que llevaba a 

cabo el gobierno de la 

Confederación Argentina. 

Es así que Pedro de Ángelis 

(ver ER N° 18), director del 

periódico Archivo Americano y 

espíritu de la prensa del mundo, 

que se editaba en tres idiomas 

(español, inglés y francés) y que 

se distribuía no solo en Buenos 

Aires, sino en las principales 

ciudades de América y Europa, 

procedió a refutar punto por 

punto lo afirmado en la revista 

parisina y lo hizo en seis 

números del Archivo Americano 

(N° 7, 8, 9, 12, 13 y 14). 

En lo referente al tema que 

nos ocupa, los embargos 

dispuesto por el decreto del 16 

de setiembre de 1840, de 

Ángelis lo trata en el N° 9 del 30 

de noviembre de 1843 y dice: 

"... el Viajero alega el 

embargo puesto por el 

Gobierno a los bienes de los 

salvajes Unitarios. Nadie más 

adverso a una medida de esta 

clase como el General Rosas: a 

su elevación al mando 

manifestó cuáles eran sus ideas 

sobre el respeto debido a las 

propiedades de los particulares, 

que por decreto puso al abrigo 

de las confiscaciones. No 

preveía entonces, y no era 

posible preverlo, que llegaría el 

caso en que se haría de esta garantía una arma 

contra la misma autoridad que la había 

acordado, y que los recursos de la Provincia se 

emplearían para conspirar contra su 

independencia. La insurrección del sur fue 

costeada por algunos de sus hacendados, y el 

ejército con que Lavalle asoló al Entrerios, e 

invadió a los demás estados de la 

Confederación, fue vestido y armado en gran 

parte con el dinero que los emigrados 

Argentinos sacaban de los bienes que habían 

dejado garantidos en Buenos Aires. (1)  

"El General Rosas se resistió por mucho 

tiempo a los clamores del pueblo, y callaba 

cuando le hablaban de las remesas 

considerables de dinero que descaradamente 

hacían a Montevideo las familias y los 

apoderados de los prófugos: pero al fin tuvo 

que ceder a las pruebas irrefragables de ese 

nuevo crimen de los Unitarios, y si un 

sentimiento de justicia le había hecho proclamar 

la inviolabilidad de las propiedades, otro 

sentimiento, no menos justo y elevado, le 

arrancó una medida de rigor para poner al 

cubierto la libertad e independencia de la Patria.  

"Son también inviolables las personas, y 

entretanto en todas partes caen los 

conspiradores bajo la cuchilla de la justicia. El 

derecho de propiedad es como el de la vida: 

ambos deben ser respetados, cuando no 

atentan a los derechos más sagrados, más 

prominentes, más intangibles de la sociedad, de 

cuya conservación está especialmente 

encargado, y es responsable el Gobierno.  

"Estas consideraciones obligaron al General 

Rosas a dictar el decreto del 16 de Septiembre 

de 1840, que no es sino una medida eficaz para 

privar a los enemigos del país de los recursos de 

que se valían para amagarlo: y para no 

desmentir los principios que había proclamado 

en su decreto de 20 de Mayo de 1835, quitó al 

segundo todo cuanto podía darle el carácter de 

una confiscación, y lo redujo a un simple 

secuestro, que jurídicamente hablando, no 

invade el derecho de propiedad, sino prescribe 

el empleo de las rentas, y deja a los salvajes 

Unitarios con la obligación de reponer con sus 

bienes los daños y perjuicios causados al país, 

por la guerra que le han promovido. Hizo 

además declarar por el Gobierno Delegado, que 

presidia entonces la Provincia, que aquella 

disposición había sido tomada por expresa 

autorización del Exmo. Sr. Gobernador 

propietario, en uso de la suma del poder que 

investía. 

"Los hombres de poco alcance, como el 

Viajero, hallarán en estas últimas palabras el 

comprobante de que los Ministros tienen las 

manos atadas sobre todo: pero, los que son 

capaces de valorar todo el merito de semejante 

declaración, no podrán menos de admirar en el 

General Rosas la delicadeza de sus 

procedimientos, en descargar á sus Ministros de 

la responsabilidad de una medida que, aunque 

indispensable, debía inspirar rencores y crear 

enemistades".  

 "(1) De este hecho se hallará una prueba 

flagrante en una carta de 18 de Marzo de 1840, 

del salvaje Unitario Florencio Varela al de igual 

clase Félix Frías, secretario de Lavalle. Ha sido 

publicada en la Gaceta Mercantil de 9 de 

Octubre de 1843".  

 

(Nota del Director: de Ángelis aclaraba que 

todo lo impreso en bastardilla, era copiado del 

original del artículo refutado) 

www.lagazeta.com.ar/hacienda_de_figueroa.htm 

www.portalplanetasedna.com.ar/carta_figueroa.htm 

 

1 Siñuelero: Buey enseñado que es utilizado cuando se sacan animales 

escogidos de un rodeo de hacienda y se los arría juntándolos  con los 

siñueleros. 

2 Coyunda: Correa fuerte y ancha, o soga de cáñamo, con que se uncen 

los bueyes. 
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G 
uillermo Colesbey Rawson 

Rojo, más conocido como 

Guillermo Rawson, nació en 

San Juan el 24 de junio de 

1821. Fue médico, político y estadista. 

Finalizados sus estudios primarios en su 

provincia, se trasladó a Buenos Aires, donde 

continuó sus estudios en el real Colegio de San 

Carlos a cargo de los jesuitas. Posteriormente 

ingresó en la Facultad de Medicina de la 

Universidad de Buenos Aires, donde en 1844 se 

recibió de médico, en plena época de Rosas. 

Como alumno destacado mereció el 

reconocimiento de sus profesores y sus 

compañeros 

Inmediatamente se radicó en su provincia 

natal para ejercer su profesión, ingresando en 

la Legislatura provincial. Fue opositor al 

gobierno de Rosas. 

A finales de 1854 es elegido por su 

provincia para integrar el Congreso que 

funcionaba en Paraná, ingresando al mismo en 

1856, siendo nombrado vicepresidente de la 

Cámara de Diputados, siendo opositor a la 

política de Urquiza. Ese año también ingresó 

en la masonería en la Respetable Logia Unión 

del Plata N° 1. 

Derrotado Urquiza en la batalla de Pavón -

en setiembre de 1861-, Rawson se radicó en 

Buenos Aires, integrándose al senado 

provincial. 

Electo Bartolomé Mitre -1862- como 

presidente de la Nación, incluyó en su gabinete 

a Rawson como Ministro del Interior. Apoyó a 

Mitre en las intervenciones federales a las 

provincias, utilizadas estas como instrumento 

político -"si los que la piden son nuestros 

amigos, debe intervenirse, pero si son 

enemigos de la administración nacional, la 

intervención no debe concederse"-. 

Desde su ministerio impulsó la construcción 

de líneas férreas, telegráficas y el servicio 

postal. También promovió la inmigración, 

apoyando la instalación de una colonia galesa 

en el valle inferior del río Chubut, razón por la 

cual la ciudad que se fundó en 1865 y es la 

actual ciudad capital de la provincia de Chubut, 

lleva su nombre. 

Rawson, amigo desde joven de su 

coprovinciano Domingo F. Sarmiento, se 

distanció de este -ya gobernador de San Juan- 

en 1863, a raíz de los acontecimientos que 

derivaron en el asesinato del caudillo riojano 

Ángel Vicente Peñaloza -El Chacho- y que 

derivaron posteriormente en la renuncia de 

Sarmiento como gobernador de su provincia. 

Antes de finalizar  la presidencia de Mitre, 

Rawson se vio obligado a renunciar al 

ministerio. 

Rawson fue uno de los tantos candidatos en 

las elecciones presidenciales de 1868, que ganó 

Sarmiento. 

Ejerció los cargos de Diputado y Senador en 

1870 y 1874 respectivamente. 

En julio de 1875, ya durante la presidencia 

de Nicolás Avellaneda, Rawson y Sarmiento -

ambos senadores por San Juan- volvieron a 

enfrentarse en el Senado nacional, sosteniendo 

una famosa polémica con motivo de las 

discusiones de la Ley de Amnistía General, que 

había sido aprobada en Diputados y que 

buscaba perdonar a los mitristas que tomaron 

parte en la Revolución de 1874, a la cual se 

oponía Sarmiento. Las palabras de Rawson 

sobre el gobierno de Rosas que se transcriben 

más abajo fueron pronunciadas en dicha 

oportunidad. Abandonó la política cinco años 

más tarde. 

En cuanto a su actividad como médico 

podemos decir que fue el primer profesor de 

higiene del país y fue uno de los que en 1880 

fundaron  la Cruz Roja Argentina. 

Debido a una enfermedad oftalmológica 

que se agravó en 1885, se trasladó 

nuevamente París, falleciendo a los 69 años de 

edad en esa ciudad el 20 de enero de 1890. 

Varias localidades de nuestro país, como así 

también muchísimas calles, un hospital -

actualmente inexistente- inclusive un asteroide 

descubierto en 1964, llevaron su nombre. 

He aquí las palabras de Rawson: 

"Basta recordar, para hacer racional mi 

analogía, que Rosas era un gobierno de origen 

legal; y aunque no había constitución escrita, 

había una serie de leyes orgánicas que 

constituían un gobierno, tal vez más perfecto 

que el de muchas repúblicas sudamericanas". 

Opiniones 

" El Restaurador " en  

la Biblioteca Nacional 

 

Un par de meses atrás, recibí un llamado telefónico de una empleada de la 

Biblioteca Nacional, quien me pedía información sobre El Restaurador, ya que 

habían recibido un ejemplar de uno de los números aparecidos años atrás y lo 

estaban fichando; querían saber si todavía se estaba editando y otros datos más.  

 Después de darle la información requerida, me comprometí a donar toda la 

colección del periódico El Restaurador. Hice encuadernar en dos tomos, en tela 

roja, como no podría ser de otra forma, con letras doradas, los 24 primeros 

ejemplares -a razón de 12 números por tomo-, los que conjuntamente con los 3 

últimos editados ya fueron entregados, por lo cual la colección completa ya se 

encuentra en la Biblioteca Nacional. 

Es para mí un honor y una gran satisfacción, que este periódico histórico 

cultural que comencé a editar con la mayor humildad hace ya casi 8 años atrás, y 

sin imaginarme entonces de la trascendencia que adquiriría día a día, forme parte 

ahora del acervo bibliográfico de la Biblioteca Nacional, por lo que quiero 

participar de esta buena noticia a quienes de una u otra forma han colaborado, ya 

sea con su aporte intelectual o pecuniario, para que este periódico pueda seguir 

siendo editado y también a nuestros lectores, quienes número tras número me 

alientan a seguir en la senda trazada en pos de una verdadera cultura argentina. 

 

 Agosto de 2013 

     Norberto Jorge Chiviló 

                                                    Director 
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